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CAPÍTULO QUINTO 

EL CULTO, LA VANIDAD Y LA POLÍTICA 

Una sola esperanza. 

El 7 de Mayo de 1810, celcbróse en 

la Capital del Reino de la Nueva 

Espaiia, con toda la solemnidad posible, 

el juramento de obediencia al Supremo 

Consejo de Espai1a é Indias, que pres­

taron las autoridades y habitantes . 

La ceremonia se verificó en el Salón 

principal del Real Palacio, previo 

bando que ÍUé publicado anticipada­

mente, é invitación que se hizo para 

que concurriesen á aquel lugar, el 

Real Acuerdo, la Real Sala del Crimen 
' la Nobilísima Ciudad, el Santo Oficio 

de la luquisicióu, los Tribunales, los 

Cuerpos eclesiásticos y seculares, las 

Comunidades religiosas, la ílor y nata 

de la Nobleza y de personas distin­

guidas, y los Gobernadores de indios 

de las Parcialidades de los barrios de 

San Juan y de Santiago Tlatelolco. 

Juntos todos. á las once de la 

mallana, preslaron el solemne jura­

mento, que se anunció con una gran 

salva de artillería y un repique á todo 

vuelo en los templos de la Capital. 

« Coucluído el acto del juramento, 

salió toda la comitiva solemnemenle 

por sus respectivos órdenes, en carrozas 

magníficas de gala, y acompa1iacla de 

un escuadrón de caballería se dirigió á 

la Santa Iglesia Catedral, donde se 

cantó un grandioso Te Deum, á toda 

orquesta, enmedio de un concurso 

también innumerable, á cuyo efecto se 

había iluminado magníficamente el 
templo .. . "Se repitió la salva, y vueltas 

de esquilas y toques de campanas, y el 

Diario anunció pomposamente la cere­

monia, diciendo que haría época (C en 

los futuros siglos, sellalando el mayor 

de los esfuerzos de la rirtud y heroísmo 

de los ei,paí'íoles ,1, que seria « el 

asombro de la Emopa toda y la confu­
sión ele los enemigos 1». 

Pero para quien no debe de haber 

sido del todo grata aquella nueva de 

haberse instalado el Supremo Consejo, 

fué para Su Ilustrísima el Sr. Arzo­

bispo y Excmo. Virrey D. Francisco 

Javier Lizana y Beaumont, pues junto 

con los pliegos q11e anunciaban tal 

noticia, le vino 11ua Real Orden fechada 

el 22 de Febrero próximo anterior, 

firmada por el :\forc¡ués de las Hormazas, 

en la que se le comunicaba que, en 

atenciún á su avanzada edad y achaques, 

pero sin desconocer su celo, afán y· 

1. Diario de .l!éxico1 lomo Xll, pugs. 6I1 y 5u. 
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vado más con sus medidas diver­

gentes. 
« Tal es la disposición general de 

nuestras posesiones de América, y la 

particula1· de esta Nueva Espai1a. En 

todas partes se desea con ardor la 
independencia, y se ha consentido en 

ella. En todas partes se ha j 11rado sin 

embargo á nuestro idolatrado soberano 

el se,ior D. Ferna11do Yll y á s11 dinas­

tía, con aplauso y gusto por lo menos 

de los hombres sensatos, porq11e lo 

consideran como el centro de unidad 

en la ejecución de su proyecto en caso 

que sucumba la metrópoli, y como 

causa de un gobierno más justo y liberal 

en caso que prevalezca ... )) 

Y más adelante agregaba: « Por otra 

parte, si en estos países se perturba el 

orden púhlico, debe seguirse necesa­

riamente una espantosa anarquía. Su 

población se compone de Espai1olcs 

europeos y Españoles americanos . 

Componen los dos décimos escasos de 

toda la población . Son los que mandan 

y los c¡ue tienen casi la propiedad de 

estos dominios. Pero los Americanos 

quisieran mandar solos y ser propie­

tarios esclusivos; de donde resulta la 

envidia, rivalidad y división que quedan 

indicadas, y son efectos naturales de 

la constitución que nos rijc, y que no 

se conocen en el norte de América por 

una razón contraria. Los ocho décimos 

restantes se componen de Indios y 
castas. Esta gran masa de habitantes 

no tiene apenas propiedad, ni en gran 

parte domicilio, se hallan realmente en 

un estado abyecto y miserable, sin cos­

tumbres ni moral. Se aborrcccu entre 

sí, y envidian y aborrecen á los Espa­

ñoles por su riqueza y dominio . Pero 

convie!)en con los Espaí'íolcs America-

nos en ac¡uclla prevención general 
contra los Espalloles europeos 1 

••• n 

Repetimos, ya era tarde, este grito 

de alarma no pudo oirse y por buenos 

y eficaces que hubiesen sido los reme­

dios que prescribía la clara inteligencia 

y el saber de Abad y Queipo, ni la 

Regencia tu,·o tiempo ya para aplicar­

los, ni las gentes sensatas de la Nueva 

Espaiia tenían el carücter suficiente 

para imponerse sobre aquella siluaciún 

dificilísima. El mismo Obispo, más 

tarde, en vez de abstenerse en contra­

rinr lo que se ejecutaba en favor de la 
independencia, rindió parias al servi­
lismo más abyecto y ,l las pasiones 

más ruines, condenando la revolución 

con edictos y pastorales que cont1·adi­

ccn su modo de pensar anterior y su 

manera de ver entonces las cosas, tan 

cl:ua y racional. 

Y la mayor parle de los partidarios 

del dominio espa1iol, apartados de los 

criollos y exaltados en contra de 

Napoleón, quiz:l pensaron en el peligro 

inmediato que les esperaba, pero ciegos 

por las pasiones, enervados bajo un 

grosero fanatismo, dejaron correr el 

tiempo indolentemente, entregándose 

en la Capital á derroches ostentosos 

y sin fruto, con objeto de obtener por 

medio ele un milagro lo que humana­

mente juzgnron ellos, no les era ya 

posible eonseguit·. 

11 

Vanitas vanitatum. 

En efecto, para implorar la protec­

ción divina « por las grandes calami-

1. Escritos del Obispo Electo de Michoaclin 
D. Munuel Abad Queipo, nputl Obrus Sueltos del 
Dr. Moro, tomo I, púgs. 1!15 á 1{i~. 
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el 9 ele Junio pasó al ele la Enseñanza, 

el 12 al ele Jesús ~!aria, y el 15 al ele 
San Bernardo. <( En cada una de cslas 

traslaciones - dice un cronista - se 
había aumentado sobremanera la con­
currencia del pueblo, y en considera­
ciún á los muchos desórdenes que de 
ellas como nocturnas podírm resultar, 

determinú la real Audiencia que se 

hiciesen de allí adelante por las 

tardes. » 

Guadalupe, ele San Ignacio I> Vizcaínas, 
de la Visitación y Caridad ú de Niñas, 
y de San Miguel de Belén ú de las 

Mochas, los días 6 y 28 ele Julio, y 3 
y 1, de Agosto. 

Todas las traslaciones ya mencio­

nadas se habían hecho antes del día 

?.8 de Jnlio, llevando la imagen << en el 
coche de segunda gala de la Pano­

quia del Sagrario, tirado de quatro 
mu las >>, sirviendo de cocheros y 
lacayos los de igual clase de \a Archi­
cofradía del Santísimo, que eran sujetos 

de la primera nobleza; pero desde 
aquel día, se quitaron las mulas ni 

carruaje y fué arrastrado sucesivamente 
por indios vestidios á la usanza de los 

antiguos aztecas, por muchos señores 
sacerdotes y írailes, por los caballeros 

más distinguidos y por los doctores de 
la Universidad, y al ser conducida de 

nuevo al Santuario, por los cómicos del 
Coliseo, por toda clase de gen tes, y 
en un largo espacio de dos leguas y 

media. 

El 18 de Junio, en virtud de tal 

orden, pasú la imagen al Convento ele 

Capuchinas; el 21 al de Santa Erigida; 

el 24 al de Corpus Cristi; el 27 al de 
Santa Clara; el 3o a\ de la Concepción; 
el 3 ele Julio al de San Lorenzo; el 6 
al de Santa Teresa \a X ueva y el 9 al 
de San Jerónimo; pero en estas cinco 
traslaciones cay6 una continua y espesa 
lluvia, sin que impidiese que la gente 
en gran número dejara de acompa1lar 

á la imagen, por cuyo motivo, y el de 
haberse advertido que muchos devotos 

abandonaban temprano sus ocupa­
ciones, con el fin de asistir ti las fiestas, 

\a Real Audiencia expidió nuevo decreto 
para que las traslaciones sucesivas 
se verificaran en las mañanas á las 

ocho. 
Continuó \a peregrinación en la 

mañana de\ 13 de Julio, á la hora 

seííalada, trasladándose la efigie al 
Convento de Santa Catalina; el 16 al 

de Santa Inés; el 19 al de Santa Teresa 
la Antigua; el 22 al de Ba\banera; el 
25 al de San José de Gracia; el 28 al 

de San Juan de la Penitencia, y el 31 
al de · Regina Cccli. El 4 de Agosto la 

llevaron al Convento de religiosos de 
Santo Domingo y el 6 al de monjas de 
Santa Isahel; visitando adem;_\s, aunque 

de paso, los colegios de lnditas ó ele 

Durante el tiempo que estuvo la 

Virgen en la Ciudad, se predicaron 

oc!tenLa y ocho sermones, por lns 
tardes y por las mañanas , al entrar á 
las iglesias que visitaba y a\ salir de 
ellas. Tocios los vecinos .,le las calles 
por donde pasó la imagen, e( que casi 
fueron todas las de l\léxico >>, ador• 

naron sus casas con verdadero lujo y 
riqueza, sacando á relucir en los frentes 

lo nuis precioso qne tenían en dia­
mantes, oro, plata, cristal y porce­
lanas; así como en sedas, galones, 

fluecos, estampados, muselinas y 
encaJCS; si.n importarles nada que 
demeritase las telas y objetos la pro- • 

\ongada \luvia c¡ue esturn cayendo 
aquellos días. Se levantaron en las 
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vías públicas infinidad de altares, en 
los que lucían también magníficos 

tupices y colgaduras, y cuando las 
traslaciones se hacían por las noches, 
hubo vez en que el número de per­

sonas que ibnn en la procesión con 
luces cnccnclidns excecli,J de cuatro mil, 
las cuales no nbanclonaron su puesto 

cuando llovía con fuerza. 

Tal culto rendido á la imagen que 
recordaba los tiempos de la Conquista, 

fué más ele ostentación que de piedad; 
con un fin m:is político que religioso, 

y así lo comprendieron algunas per­
sonas ilustradas de la época, entre 

otras, el autor del Sue,lo mefitico 

publicado en el Diario de 28 de Jnnio 

de 1810. 

Refería, que como á la media noche, 
en que estaba e< en el m:'is prof'undo 

y sabroso sue1io », se le había aprire­
cido su mujer en la cnheccra de su 

cama, dándole escandalosos gritos. 

« ¡Hijo! ¡hijo! -le decía-despierta, 
porque he soiiado que nos traen á 
nuestro oratorio á la Santísima Yirgen 
de los Remedios. Despierta, y vengan 

ocho mil pesos, una caja de oro, y 
otras piezas de p1ás valor, para regala1·. 

y quedar bien, " 
Que entonces, soltú la risa, e( rc\'uelta 

con un poco de dilera ))' y respondió á 
su esposa : « ¡ Quilate de aquí, loca : 

si yo tuviera tal cantidad, la mandaría 

para socorro de las necesidades de la 
religión y de la patria ... y yo, en lugar 

de aquella rnnidad, la soconeria .... 
La Madre de Dios no puede compla­

Cel'Se con la vanidad, y por esto Dios 
no nos oye, ni nos oirá, generación 

pencrsa. Vele, loca! )> 

Inútil es decir que el autol' del suelio 

tuvo el buen juicio de ocultar sn 

nombre, que de no hncerlo, lo queman 
en público auto de fo; pero no obstante 

esto, lloricron sobre él cartas, artí­

culos, versos, toda clase de refutnciones 
en diarios y periódicos de todos tama­

iios, y aun en las fachadas de lils casas, 

los iUcesivos días, le pusieron repe­

tidos y sangrientos epigramas. 
D. Lucas Alamán, autoridad nada 

sospechosa, refiriéndose al adorno 

extrnordinario de las calles, dice acer• 

tadamente, que si, para muchas per­
sonas pueden ser estas fiestas « un 

acto devoto de culto religioso )), para 
las 1rnis no son otra cosa << que ocasión 

de lujo y entretenimiento )) 1 ;:i que se 

da el nombre « de piedad y devo­

ciún 1 >>. 

La compostura de las fachadas de las 

casas no fué, en efecto, para la mayoría 
de los vecinos, mús que derroche de 

v,rnidad humana. ¿Podínn tener devo­

ción y piedad, cuando en algunos La\­
cones colocaron esculturas de dioses 

mitológicos, híbrich11uente mezcladas 

con efigies de santos católicos? Muchos 
censuraron con justicia tan mostruosas 

coníusiones y no faltaron defensores y 
disculpas, aduciendo argumentos que 
podrían ser acertados tratándose de 

los que se escandalizan ante las desnu• 

dcccs artísticas ele \as obras del Paga­
nismo, pero no para defender aLerra· 

cioncs como las de nc¡uellas fcstivi­
,lades en que deidades del Olimpo se 

codeaban con imágenes cristianns. 
« lle oído crillcar - decía Busta­

mante - el que en esta clase de adornos 

se coloquen estatuas desnudas; qui­

siéranlas muchos ver vestidas, y á fe 

mía que haría una bella persona Apolo 

1. /Jistoria de .lh'.i:ico, tomo l I pül{S. 339 y 340. 
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embozado en su capa, Pan cubierto 

con una sotana; pero me parece que 

debe decírseles á estos críticos, que 
es necesario distinguir los altares de 

los balcones adornados : que las esta­

tuas se ponen por gusto de las artes 

y para propagarlo : que si sou tan 

modestos y castos, reflexionen, en que 

los antiguos colatcr;.ilrs y re:tablones 

abundaban los Angeles· desnudos y 
muy indecentes : que aún entre los 

Santos se pinta á un San Ilarlolomé 

desnudo, á San Juan Bautista no muy 
vestido, al Apostolado, y lo mismo á 

Santa María Magdalena: y fiualmente 

que es menester tener una imagina­

ción demasiado corrompida. para qne 

todo lo que pase por ella se contagie 

con ideas lascivas 1 
.•• )> 

111 

Generala y Generalisima. 

Pero si aquellas efigies milolúgicas 

se colocaron « por el gusto de propagar 

las artes l>, aunque la ocasión no cr:.1 

oportuna; « por el gusto de hacer 

política>>, se pusieron é hicieron otras 

cosas, que bien merecen alguna recor­

dación para que no se olviden. 

Cuando la imagen de los Remedios 

estuvo en el Convento de San Jeró­

nimo, las monjas la vistieron de Gene­
rala, poniéndole á la Virgen un bastón 

y al Niiío un sable, y no conformes con 

tan peregrina ocurreneia, el Capellán 

del Convento, D. Mariano l\lorales, 

bajo la dirección del Lic. D. Carlos 

1. .lfcmoria Principal de fa fíe.dad y le.alla.tl 
del Pueblo de. .lfr'.:rico, en los solemnes cultos de 
Í\ueslro Sclloro de los Rcmrdios (!lh;xico, 181o). 
pttg. 25. 

María Bustanrnntc, clc\'ó al Exmo. 

Ayuntamiento, Pntrono <lel Santuario, 

el. siguiente escrito que íntegro copia­

mos, porque es el mejor documento que 

se puede presentar sobre qué clase de 

criterio presidía en el culto y en las 

creencias relig-iosas que se profesaban 

en aquellos buenos tiempos : 

« Exmo. Seiior, - D. Mariano Mo­

rales, presbítero de este Arzobispado 

y capellán del Convento de San Jeró­

nimo, á V. E. digo : que entre los 

sentimientos y expresiones dulcísimas 

nacidas del corazón, y con que cele­

braron la peregrinación dichosa de la 

imagen de los RE.'<IEDIOS en dicho con­

vento, fué una de ellas llamarla Capi­

tana Generala de nuestro exército de 

América, y en concepto de tal fué 
jurada y vestida con la banda y bastón 

poi' las religiosns del monasterio, y 
con tales insignias se dex.ó \'er quando 

pasó al convento de Santa Catalina. 

<< ~o puede darse á mi juicio epíteto 

ó denominación más propia á esla 
Sc,1ora : ella couduxo la expedición de 

los cspalloles á esta América el año de 

1519. Ella (si creemos á la tradición) se 

most1·ó formiJablc á los indios prote­

giendo nuest1·os cxCrcitos : ella fué co­

locada de orden de Fernan.do Cortés en 

el templo mayor de esta ciudad por mano 

de Juan Rodríguez de Villafuerte, uno 

de los trece capitanes del exército : 

ella fué á los combates en compaiiía de 

este valiente soldado, metida en una 

ai·quilla de hoja de lata, acomodada en 

la manga de su gabán, de modo que 

quando blandía la lanza con la mano 

derecha, aseguraba este simulacro 

maravilloso con la izquierda : final­

mente, ella ha desempefiado tan bien 

con el pueblo de N ucva Es pafia el título 
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de protectora de la scgu,·idad de estos 

reynos, como de proveedora de las 

mieses y cosechas. Tan singulnrcs 

finezas, no interrumpidas cu el cur~o 

de ~-9º aiios, ¿qué piden ele nosotros? 

exigen de justicia por nuestra parte un 

distintiYo de honor, y una nueva señal 

que eche para siempre el sello de 

nuestra gratitud. En tal concepto, yo, 

como el menor de sus esclavos, ruego 

á V. E. á quien está conferido el patro­

nato de su santuario, y la vigilancia y 
fomento de sus cultos, se sirva aplicar 

todo su inlluxo y valimiento pnra que 
se declare y jure ú nuestra SEXonA DE 

LOS REMEDIOS, Generalisima de nuestros 
e.i:ércitos por todos los cuerpos civiles 

y militares; que como tal traiga este 

simulacro, y su precioso Nifio la . ' 
banda, bastón y espacia : que se le 

hagan tocios los honores ele ordenanza 

correspondientes :.i semejante denomi­

nación y empico, y que esta dcmostra­

Clún de nuestra grrititud se haga con 

las solcmnidrides cmTespondieutcs. No 
dudo que la Capitanía genernl acceda 

á ello, y que así lo decrete S. M. ú 
quien se dé cuenta y apruebe, ni menos 

dudo que V. E. practique todas las 

diligencias y allane todos los obstá­

culos (si acaso se presentan algunos 

para la execneión) de esta idea piado­

sisima.-Por tanto-á V. E. suplico 

acceda á mi solicitud. - Carlos Maria 
Bus/amante. - !ir. 11/ariano Jrloralcs 1

• 

. Más tarde, ya en plena guerra ele 
rndepcndencia, los fcrYorosos mili­

cianos, juzgaron que la efigie de los 

Remedios no sólo era buena en contra 

de los franceses, ~ino que también ser­

viría para derrotar ~i los patriotas, y en 

1, .llemoria Pri1u.:ipal de la Pie.dad y Lealla<l 
d, l Plieblo de Méxfro, cte., págs. 18 y 14), 

Febrero de 181 1, se estuvo á punto de 

dcclarnr olicialmente con un grndo 

militnr más á la citada Virgen, como 

consta por el siguiente curiosísimo 

bando que impreso ya, iba ú publicarse 

cou la solemnidad debida, cuando á 

llltima hora ..:e se suspcn<lió la publi­

cación por justas considc1·ncioncs del 

superior Gobierno ,>, scgl111 re:ta una 

nota manuscrita que consta al mnrgen. 

Dice nsí : · 

« Don Frnncisco Xavier Venegas de 

Saavedrn, Rodríguez de Arenzana, 

Güemes, Mora, Pachcco, Daza y Mal­

donado, Caballero de la Orden ele 

Calatrava, Teniente General de los 

Reales Exércitos, Virey, Gobernador y 

Capitán General de esta N. E., Presi­

dente de su Real Audiencia, Superin­

tendente General Subdelegado <le Real 

llacien<ia, Minas, Azogues y Ramo del 

Tabaco, Juez ConservnJor <le éste, 

Presidente ele su Real Junta, y Subde­

legado general ele Correos en el mismo 

Reyuo. 
« Las RR. MM. Priora, Difinidoras, 

Vicaria y Contadora del Convento de 

S. Jerónimo de esta Capital, y la 

Sei"iora Doiía A.na María de hacta, 

viu<la del Sr. Regente que fue de esta 

Real Audiencia D. Cosme de l\lier, 

animndas de los sentimientos más apre­

ciables rle piedad, lealtad y patrio­

tismo, han solicitado que se proclame 

á María Sanlisima cu su Portentosa 

Imagen de los Remedios, por especial 

protectora de las armas de este Reyno, 

baxo el titulo de Generalísimn, ofre­

ciéndose generosamente á erogar parte 

ele los costos que demanda el acto 

solemne de reconocimiento, y á colectnr 

las limosnas con que quieran concurrir 
las dc1rni.s Comunidades y los vecinos 
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de esta Capital; y cousiderando yo c¡ue 

es así muy justo y debido, por los 

particulares beneficios que en todos 

tiempos desde el de la Conquista de 

este Reyno, nos ha dispensado la 

Reyna de los Cielos poi· medio del 

propio Soberano Simulacro, y con sin­

gularidad en las circunstancias acluales, 
en que enco111enclado á su patrocinio el 
suceso de las armas del Rey, han sido 

visibles las repetidas victorias que han 

conseguido éstas de los insurgentes : 
he accedido con mucho gusto ú tan 

laudable y edificante solicitud, con 

calidad de que las demostraciones 

públicas que se han de hacer con este 

motivo, :'l discreción ele los Señores 

Intendente Conegidor Don Hamón 

Gutiérrez del Mazo, D. Manuel 

Gamboa, D. Francisco Maniau, y Conde 

del Peñasc'?, comisionados por mí para 

el efecto, se reduzcnn :í las qnc pre­

cisamente cedan en culto ele la Sa­

grada Imagen, como son adornos ele 

Altares en los Conventos y edificios 

públicos de la carrera por donde se 

lleve en procesión, colgaduras é ilumi­

nación gc·neral en el día y noche de la 

proclamación, omitiéndose todas las 

de diversión, ostentación y luxo, por 

no ser correspondientes en un tiempo 

de angustias y calamidades como eri 

el actual, en c¡ue se del,e implorar 

dignamente el patrocinio de la SantÍ• 

sima Virgen para alcanzar la continua­

ción de sus misericordias. Y á fin de 

que llegue á noticia de todos, mando 

que publicada por Bando esta determi­

nación, se circule á los Tribunales, 

Prelados, Gefes mililares, Magislra­

dos y Ministros á quienes corres­

ponda. Dado en México á 18 de 

Febrero de 1811. - Francisco Xarier 

Vencgas. - Por mandado de S. E'· . n 

Pero los fervorosos milicianos no 

desmayaron con que no se cumpliese 

el•bando anterior; celebrarou el 3o de 

Octubre, eu la Catedral y en acción de 

gracias por la Victoria! del ~Ion te de 

las Cruces, una función solemne, con 

sermón c¡ne predicú el P. Dr. D. Juan 

Bautista Díaz Calvillo, c¡uien entre 

otras barbaridades, dijo las siguientes: 

<t Yo no puedo menos que confesar 

aquí mi rudeza; pues ni lengo voces, 

ni hallo palabras c¡ue den á entender 

como quisiera los vivos sentimientos 

de gratitud á tan insigne bienhechora 

que deben animar nuestros corazones, 

quanclo hoy 3o de Octubre, día en que 

se ha cumplido el primer año después 

de la memorable batalla de las Cruces, 

hemos venido á este magnífico templo 

á protestará Maria, con quantas lenguas 

pudiésemos hablar, que ella fué nues­

Lro escudo, nuestra defensa, nuestra 

libertadora, nuestra benigna y miseri­

cordiosa madre en las circunsl;:incias 

1nás tristes que pudieron ncnccernos en 

todo el aiío pasado de 1810, Sí, MAnÍA 

fué la que cegó los ojos de los innu­

merables bandidos c¡ue ansiando por 

las opulentas riquezas de l\léxico, se 

arrojaban precipitados sobre los pocas 

bayonetas que se les opusiéron. lllAnÍA 

fué la que extendió su manto sobre el 

pequello exército, si acaso pudo 

merecer este nombre el que defendía 

su causa, su honor, y su gloria tan 

vilipendiada de los sacrílegos facciosos. 

MAnÍA fué la que con el soplo de su 
boca parió la direccidn de las balas, 
hondas y piedras que de otro modo 

hubieran acabado necesariamente con 

1. Existe en mi poder este curioso Bn.ndo. 

El culto, la vanidad y la política. 

loa nuestros. 1IAnÍA fué la que con una 

manoprostraba heridos á los enemigos, 

y con la otra le<>anlabn, del po/po de la 
·tierra héroes invencibles que los des­

truyesen y acabasen. MAnÍA fué la que 

ocupó la cumbre de los montes á cuya 

falda se situaron nuestros valientes 

1'oldados, parn impedir el estrngo que 

en ellos debía causar el vivo fuego que 

de allí se les hacía. MAnÍA fué, por 

último, la que 110 desdeíidndose de 
tomar personalmente el cargo de un 
general de e.1,:ército, inspiraba d los 
gefes, ayudaba á los subalternos, ani­
maba á los que desfallecian, daba acti­
vidad á los perezosos, hacia impene­
trables las colanas, dirigla los tiros, 
sostenía los fuegos, y¿ qué sé yo si hizo 
parecer á la vista del enemigo como 

un exCrcilo de cien mil hombres el que 

apenas contaría ochocientos 1 ? . .. » 

Los que habían visto entrar en 

~éxico á las fuerzas derrotadas _de D. 

Torcuato Trujillo, después de la batalla 

del Monte de las Cruces; no se qué 

pensarían del Se1·món homérico del 

Reverendo Padre Díaz Calvillo ! 
Pero el (érPor miliciano no se detuvo 

aquí; se formó un batallón de seiforas 
con el nomhre de Patriotas Afarianas; 
« porque si Moyses - dice el mismo 

Padre-no con la espada sino con fervo• 

rosas orariones venció á los amalecitas 

orgullosos con su ordinario poder; no 

tendremos ahora que espernr buen 
éxito en nuestras batallas, por exce­

lentes que sean los generales que las 

dirigen, y valientes y esforzados los 

militares que fas emprenden, si mien• 

'· Sermón. qut· en el anii•crsario solc11111c de gra• 
cia, a .liaría Santísima de los Remedios •.. prediclJ 
el P. DI'. D. J unn Bnutista Dinz Cnhillo, ... págs. 31 a 34_ 

tras ellos pelean con el mayor vigor, 

nosotros nos descuidamos en clamar al 
cielo ... >>. 

El batallón quedó constituído con 

m,is de dos mil r¡flinientas se1ioras, las 
cuales hncían guardias á la efigie de 

los Remedios, alternándose de tres en 

tres en la Catedral y por espacio de 

tres cuartos de hora, desde las seis de 

la maíiana hasta el medio día, y desde 

las tres hasta la cinco de la tarde en 

que se cerraba el templo. 

IV 

Las dos banderas. 

Volviendo :i lomar la punta del hilo 

de los cultos político-religiosos tribu­

tados á la efigie de los Remedios 

durante los meses de Mayo á Agosto 

de 1810, los particulares y los reli­

giosos e¡ ue adornaron las fachadas de 

las casas ó los muros de los conventos, 

no se limitaron en hacer derroche de 

lujosos adornos, de más ó menos 

bnen gusto, sino que también pusieron 

en lienzos, con graneles letras pat·a que 

fuesen fácilmente leídos, ó con gigan­

tescas figuras para qne se pudiesen 

distinguir con toda claridad, versos 

epigramáticos y cnricaturas político­

religiosas, con el fin de desahogar sus 

sentimientos en contra de los bona­

pa1·tes y comunicados á las turbas. 

Así, en los balcones ele la casa de 

D. José ~laría Villaseiíor, Oficial pri­

mero de la Renta de Lotería; casn 

situada en la calle del Puente de la 

Acluaua Vieja, en un alta,· que allí se 

dispuso con elegancia y buen gusto, 

1. Op. cit., Noticias liistoricas, ¡)ligs. 1:Jo y 151. 
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se leían vanas composiciones poé­
ticas, entre otras esta : 

A BONAPARTE 

lpsa confcrcl t·apul luum. 

OCTAVA 

EnYnnCcele, b,irharo tirano, 
Tala, deRolo., orruina felllentido 
Con corazón protervo é inhumano 
A ese Pueblo de Dios, Pueblo escogido: 
Pero aguarda t1·aidor, detén la mano, 
Mira que en -Xucvn Espo.1ia prevenido 
Todo el Poder está de una Princesa, 
Que ha de hollar, Bonaparte, tu cabeza. 

En las calles por don<l<> circulaba 

la procesión se situaban ban<las mili­
tares, y cuando pasó por el ochavo que 
formaba la esquina del Portal de 

Agustiuos y el de ,Iercaderes, reso­

naron e< con indecible alegría >) los 

acordes de la música de la Brigada de 

Artillería, que tocó 1111n canción palrÍú­

tica, cuya letra comenzaba así : 

• ¡ Espmioles, la Patria oprimida 
os convoca en los campos de honor! • 

La casa del Lic. D. l\lanuel Villa­

señor, calle de Venero} nº 1, fué sun• 

tu osa por el adorno. Once arcos 

ocupabnn los balcones; de los arran• 

ques pendían canastillas doradas, y en 

la parle superior, cautaban pájaros 

encerrados en sus jaulas. A I pie de 

cada columna se erguían estatuas de 

estuco y espejos de clarísimas lunas, 

y entre unas y otras se pusieron 

versos. Estaban allí pinturas repre­

sentando á Fernando YII, )' en una 

columna <e de chaquira aZL1l y blnncn, 

que brillaba herida del Sol ... una 

imagen de bulto de lila ria ... : la peana 
servia de la;a rí una fuente ... en el 

friso principal ... dos marcos dorados ... 

y en el centro, dos nii'íos de bellísima 

escultura, que figuraban dos alego• 

rías demasiado sencillas y fáciles de 

entender, sabiendo nuestra situación 
política artual; el uno tenía una cruz 

en la mano con la que hería y hollaba 

á una serpiente, y el otro tenía asido 

un mundo ron las manos, en actitud 

de protegerlo y librado de las garras 

del que aeecha tÍ nuestra liberlad : los 

versus explicati,·os, así decían : 

" Arruina, nrruinn Pueblos r Ciudades, 
Destruy~, acaba Rey nos y 7"ncioues, 
Ensaya insidins, iros y crueldades, 
Y hasta el abismo llern tus pendonC's; 
No finnlizen, no, las impiedades 
De tus soberbios vanas intenciones, 
Prosigue, si. ... pero antes te aconsejo 
Que te veas, Napoleón, en este Espejo. 

• ¿ Ves, Napoleón, hollada tu cnbe:m 
Por un mejor DnYid, Pastor divino, 
Que en ln bandera de In Cruz expresa 
Su gran Poder de un modo peregrino? 
¿ Ves esa sierpe así? pues si .te peso 
\'er relrnto.do en ella tu destmo, 
Todavía es tiempo, 1101•0 atribulado 
Que en ella s:>lo figuro tu pecndo. 

• Cuando más engolfado el pensamiento 
Tus designios fomentos orgu \loso, 
Y llevando tu nombre por el viento 
Quieres llamarle el Todopoderoso: 
Un supremo Poder que vé lu intento, 
Por boca de este nirio el mtis gracioso 
Te est::t dicienrlo : « Loco, dejn el brio, 
No to envanezcas, que este mundo es mio 

En la casa de la Condesa de Regla, 

calle de San Felipe Neri nº 6, el 

ndorno fué riquíslmo y suntuoso, pues 

podían verse allí finísimos. tapices de 

china, nrngnrncos damascos con galo­

nes, flecos y goteras de seda amarilla, 

espléndidas muselinas, grandes espe­

jos, soberbios fanales de cristal, y 
sobre una peann también de cristal, 

pero abrillantado, se colocó la efigie 

de los Remedios, del tamaño de su 

original, « vestida con Landa y bastón 

de Generala y el Ni,io con un sablccito 

de oro con su vayna de filigrana )J, y 

á los laclos de ella, cnatro angelitos 

en ndcmún de dar música¡\ la Virgen. 

El culto, la yanidad y la política. 

Los versos que podían leerse entre los 

adornos, eran nueve sonelos, seis octa­

vas y un epigrama, terminando uno 

de los sonetos de este modo : 

• Levúnlnle, PrincC'sa esclarecida : 
Guerrera, opónte ti la enemigo sallo; 
Amiga, ampara ú tu nación querida. " 

Además, desde la azotea de la casa 

de la Condesa de Regla hasta la de 

enfrente, <t volaba una india rica y per­

fectamente vestida, según su antiguo 

traxe, y antes y después de la proce­

sión arrojaba al pueblo rersos, flores, 

canastitas ele dulce y otras friolcrillas 

con qne lo tenía dlvel'lido >>. Ent1·e 

los sonetos que tiraba esta iudia vola­

dora, uno ele ellos comenzaba así 

Por eslns calleo hoy. oh pnt'hlo umnntc, 
De dnmascos ornndn:; muy preciosos, 
Entre :1pluusos y vivos nrmoniosos 
Yo. ü lrunsitar la E~IPF.IUTRIZ. triunfante. 

Aplico, pues, tu oído vigilnntc, 
Y oye los ecos dulces y melosos, 
Que resuennn sus labios nmoro:;os 
Diciendo; No TDfÁIS, \'O vor DEL.\NTE ! ~ 

Pero en donde se echó la casa por 

la ventaoa, como el vulgo dice, no por 
la riqueza y lnjo, sí por lo monumental 

del desahogo pal riólico- político -reli­

gioso fué en el frente de la Casa de 

ejercicios del Oratorio de San Felipe 

Neri, que ,,aia hacia la calle ele San 

José el Real. 

Ocurriósele al Dr. D. Matías Mou­

teagudo, Presbítero, Directo1· ele este 

Oratorio é I ne¡ uisidor honorario del 
Santo Oficio, con alusión al pasaje, 

que en sus ejercicios intituló San 

Ignacio de Loyola, « Las dos ban­

deras ,i, pone1· allí cu el mencionado 

frente un gt!at1 lienzo de quince raras 

de largo por veinte de altura, en el 

que se pintó sobre un zócalo de tres 

varas de alto,« un bosque con arboles, 
ríos, barrancos y montes ii, desru­

briéndose á lo lejos la ciudad de 

l\Ianresa, y en la cueva principal apa­

recía una escultura de San Ignacio en 

t1·aje de penitente, al'rodillado y fijos 

los ojos eo una Yirgen que bajaba en 

blanca nube, rodeaJa de serafines, 

para dictarle los ejcl'cicios, por lo que 

el Santo tenía un libro en la mano 

izc¡uierda y en la del'ccha una pluma. 

A uno y otl'O lado de este episodio, se 

pintaron ot,·os dos. El de la izquierda 

figuraba al demonio, sobremanera 

espantoso, arrojando llamas y denso 

humo, y entregando á Napoleón, que 

estnba á su presencia en ademán de 

pa1·tir, una bandera roxa con esta ins• 

cripción : CoN TU POI.ÍTICA PECULIAR; 

aludiendo á lo que había respondido 

al Ministro Ccballos, quien habiéndole 

hecho reflexiones justas sobre su con­

ducta en Espafia, contestó el Corso 

que e< él tenía su política peculiar ». 
El episodio de la derecha « mostraba 

á Jesús con rostro benigno y apacible, 

hermoseando con su presencia~ un 

ameno y l'rondoso valle, de cuyas 

manos recibía el patriarca S. Ignacio 

una bandera blanca e¡ ue llevaba escrito : 

CoN ;m EVANGELIO. » 

Cinco sonetos, e< parlo póclico i> de 

las Musas del D.r. D. Francisco Alonso 

Ruiz y Conejares y ele D. José Maria 

Villaseíior y Cervantes, y cuatro 

octavas anónimas, explicaban ac1uellos 
episodios que se atrajet·on la atención 

toda del público, á tal grado, que un 

devoto mandó á cierto artífice que le 

grabase una lámina, que perpetuase la 
feliz idea del Dr. l\lonleagudo; mas 

el artífice fué tan poco f'eliz en la 

ejecución <lel pensamiento, que no se 
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podía dudar cuál figura estaba más fea 
y horrorosa, si la ele SAN lc:\'ACIO ó la 

del D1AnLo 1 
••• ! 

Por fin, terminaron los SESENTA 

DÍAS ni; PEREGtuNAC1ÓN de la efigie de 
los Remedios por las calles y cou­
venlos de México, durante los cuales 

pocas veces había visto la Ciudad tan 
solemnes procesiones, tan lujosos 

adornos, tanto enlusiasmo por asistir 

á las fiestas celebradas con aquel 

público y continuado culto. La Virgen 
Conquistadora volvió al Santuario de 

los Remedios, comedio de un concurso 
inmenso, con los honores militares 

que era costumbre hacerle, anastraclo 

el coche por toda clase de personas y 
por los actores del Coliseo. 

La devoción plegó sus alas, herida su 

modestia con aquella ostentosa mani­

festación; porque lo repetimos, fué 
un pretexto pi.idoso para que hicier;.in 
derroche ele · riquezas y de ranidad, 

los acaudalados y poderosos; y para 

que desahogasen los palriotas sincc1·os 
sus sentimientos político·s en contra 

del temido Corso. Pero í ay! fueron 
aquellas las últimas explosioues de 

ruidoso entusiasmo hacia 1a Conquistn; 

pronto los criollos electrizados por el 

1. Diario de .llb:ico, tomo X.UI, pi1g. 310. 

mismo palnol1smo que veían exaltar 

por todas partes, y apasionados con el 
propio odio que los espalloles sentían 

en contra de los franceses) opondrían 
á la Virgen espa,lDla de los Remedios, 

traílla por los conl1uistadores, la Virgen 
indin de Guadalupe, c¡uc seria paseada 
y vitoreada no sólo por las calles de 

una Ciuda<l como aquella, sino, por 

todas partes, al luchar los insurgentes 
en los campos de batalla, en los sitios 

heroicos que sostendrían y al entrar 

triunfantes en los pueblos; y lo mismo 
la aclamarían envuelta entre el humo 

de la pólvora y al exhalar el postrer 

suspiro, que entre las blancas nubes 
del incienso y al entonar los himnos 

victoriosos; porque aquella Yirgcn 
era un símbolo de la Patria, y desde 

las cumbres del Tepeyac y desde el 

remoto siglo xv1, había dicho á un 
neófito de la raza vencida : (e Yo soy 

vuestra Piadosa i\ladre, á ti y á todas 

las demás mis queridas gentes, que 
me llaman, que me buscan, que en mí 

confían ... les oiré su llanto, sus pala­

bras, para c1ue dulcifique y cure todas 
sus dolencias, sus trabajos y sus mise-

• 1 nas .... >> 

t. Antonio Vnlet·it1no, Rclaci<iJi n1s. que se con­
serva en el Archivo de lo. Coleginta, hoy Basí­
lica, de Nuestra Sellora di! Guadl\lupc de México. 

CAPÍTULO SEXTO 

DE CÓMO ENTRÓ EL VIRREY VENEGAS EN LA CIUDAD 

DE MtXICO 

Preparativos. 

Desde que la Real Audiencia Gober­

nadora que regía los destinos de la 

Nueva Espaiía en 1810, tuvo ciertas() 
vagas noticias de que á substituirla 

llegaba pronto un nuevo Virrey, se 
puso en movimien lo á fin de hacer 

todos y cada uno de los preparativos 

acostumbrados, pues la entrada y reci­
bimiento de los ,,irreyes hasta entonces 

había sido solemne y bastante dispen­

diosa para el Real Erario. 
En aquel afio memorable ce la Mag­

dalena no estaba para tafetanes >>, es 

decir, la Real Hacienda, á causa de las 

sangrías por situación de fondos á la 
Península, con motivo de los sucesos 

de la inYasiún napoleónica, y de los 
embozados préstamos impuestos al 

pueblo, bajo el disimulado nombre de 

subscricio □ es ú soco,·rns; así es que 
aquélla y éste, se hallaban pobres y 
esquilmados. 

Nada extraño pareced) por consi­

guiente, que en el Cabildo que celebró 

la Ciudad el 23 de Agosto de 181 o, se 
recibiera un oficio de la Real Audiencia 

Gobernadora, contraído á modifiGa-

ciones en el presupuesto de gastos en 
la entrada de los virreyes, respecto al 

número de personas que deberían con­
vidarse á la mesa y refresco servidos 

en la Villa de Guadalupe y en la ciudad 

ele México, el llegar los dichos virreyes, 
y proponiendo que se lijara en la can­

tidad de $ 3 ooo. 
Los se1lores cabildantes, vulgo regi­

dores, corta les pareció esa cantidad, 
acostumbrados como estaban al derro­

che y pompa, no embargante que 

tuviesen que pedir prestndo, y empeñar 
como garantía, los productos de al­

gunas de sus rcolns ú arbitrios; así es 
que, oído con toda atención el oficio 

de la Real And iencia Gobernadora, 

protestaron la obediencia y respetos de 
fórmula, y acordaron representar sobre 

el contenido, basados en las cédulas 

que se,ialaban, qué gastos habían de 

erogarse en tales ceremonias; que re­
ducidos éstos como estaban ya por 

práctica antigua, la rec,lmara que se 

disponía en Guadalupe para alojar al 
Virrey 

I 
á pesar de la abundancia de 

los géneros, tenía de costo cerca de los 

S 3 ooo que se presuponían, á lo que 
había que sumar el costo de ocho 

camas regulares para la familia de Su 


